
CAPITULO X V I I I 

P E R S E V F . R A C I O N E N LA O R A C I O N . — F A R I S E O Y [ 'UBL lCANO.—LOS N ! ^ ; 0 S . — C O N ­

S E J O S . — S A L V A C I O N DIFÍCIL DE LOS RICOS. — G A L A R D O N PROMETIDO Á LO.S 

QUE LO D E J E N TODO POR SEGUIR A L SRÑOR,—PREDICCION D E L A P A S I O N . — 

C I E G O DE JERICÓ. 

1. Y los ilecia también esta parábola para hacerles ver que es menester 
orar siempre y no desfallecer: 

2 [a). Había en cierta ciudad un juez que ni temía á Dios n i se cuidaba 
de los hombres. 



{a) Nada impide a t r i b u i r esta parábola á Jesús como una v a ­
r i an t e de l a de los dos amigos , pero no vale t an to como aquel la . 
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3. Y habia en la misma ciudad una viuda que venia con frecuencia & 
buscarlo y le decia: Házme just ic ia de m i contrario, 

4. y él por niucbo tiempo no quiso. Pero al cabo dijo entre sí: Aunque 
no temo á Dios n i respeto á los hombres, 

5. Sin embargo, porque rae es importuna esta viuda la haré just ic ia 
por temor do que al íln me haga alguna in jur ia . 

6. Oii i , dijo el Señor, lo que dice el injusto juez. •.'̂ '"e-'. 
7. ¿Y Dios no hará justicia á sus escogidos que claman á él día y noche 

y permitirá siempre quo se les oprima? 
8. Os digo que los liará justic ia. Jías cuando viniere el Hijo del hom­

bre ¿pcn.sais que hallará fé en la tierra? (5), 
9. Y dijo también esta parábola á unos que liaban en sí mismos como 

si fuesen justos, j despreciaban á los otros; 
10 (c). Dos hombres subieron ni templo á orar; el uno era fariseo y el 

otro publicano; 
11. E l fariseo, estando de pie. oraba en su interior de esta manera: 

Utos mió, gracias te doy porque no soy como los otros hombres robadores, 
injustos y adúlteros, n i aun como ese publicano. 

12. Ayuno du.s veces en la semana; doy diezmos de todo lo que poseo. 
13. E l publicarlo, por el contrario, estando lejos no osaba ni alzar los 

ojos al cielo, sino que hería su pecho diciendo: ¡Dios mío, t im piedad de mí 
qui: soij un pecador! 

14. Os digo <|uo esto volvió justificado á su casa y no el otro; porque 
todo hombre que se ensalza será humil lado, y el que se humi l la será en­
salzado. 

l.ñ. Y le traían tiiinhíen niños para que los tocase, y cuando los vieron 
los discípulos los rechazaban con [d] palabras rudas. 

Hj. Mas Jcsú.s, Uaniándub's á él, dijo á sus discípulos: Dejad venir á mí 
los niñcs y no les impidaLs, porque el reino de Dios es para aquellos que 
.se. le asemejan. 

17. En verdad os digo que el que no recibiere el reino de Dios como 
niño, no entrará en 61. 

18. Y un hombre principal, habiéndole hecho esta pregunta: Maestro 
bueno [e) ¿qué haré para poseer la vida eterna? 

ijj] ¡Cuánta a m a r g u r a ! ¡Cnán amargo gont iraieato de decep­
ción! .Van apareciendo .sobre las nubes, dice Jesús, el H i j o de l 
hombre no encontrará fé sobre l a t i e r r a . ~u • • •. •• 

[c] Parábola m u y be l la , m u y epigramática y que hace ¿ÍZ-
hleau. 

[d] E l amor de los niños acompañaba a l mis ionero de la r e g e ­
neración. : : ' 

[e] Mu.yis£er Ijom, B-tencion hipócrita y falsa á la cua l c o n -
te.sta Jesús con dure/.a; él no se deja m m c a pisar. Seria e.sto de 
i m i t a r , si pud iera ser im i t ado u n hombre semejante. 



'Nl9:- Jesús le respondió;'¿Por qué meUlaánáBhüenóf Kitígunó'háy biieno ' 
.sino solo Dios. • • • 'di i.dcp'^.íp • - -N.:; !-. .•; • - .odr^r- --y • 

20. Silbes loa mandamientosi 'NÓTnataráS; no fúrhicaráaj'-no'hurtarás; ,, 
no' d ir ls fíilso testimonio; hodrarás á'í.ü"padte já^tu madre;" ''- .'c . 

21. Él le respondió: Todo esto'he guardado d^sde m i juveiltu(l;iá' • "V-'.:" • •.;, 
• 22. Cuando esto oyó Jesús, le dijo: Aun te fnlta una cosa; vende tód'o 

•cuanto tienes y dalo a los pobrea/j'tendrás ün"téaofO 'eh el'-ci'el'tí, y •des- • • 
pues ven y sígneme (/). - ; •• c-.-^"'-

•' 23. - Mas cuando él oyÓ esto se entristeció, porque-erri muyr i co ! '••'iTr -áy-
24. Y Jesús le dijo cuando le vio tríate: |Cuán • difídl éé-que'TiM.'qtíe : 

tienen riquezas "entren eñ el reino de Dios! • ' ^''"'-e't- •' '•. ' i-ibr.-.g•;. •„. i'A•..••• • g 
25. Mas fácil e.s que un camello pase por el ojo de una aguja, que en­

tre un rico en el reino de Dios. '-• ••"• " 
• - 2o. Y dijeron los que le oian: ¿Pues qmén puede salvarse?'/ ,, /.•• 

27. E l les respondió: Lo que es imposible á los bombrés," 'és 'posíble'á 
Dios. ; 

28. Entonces Pedro dijo: Bien ves que nosotros lo hemos dejado todo 
por seguirte. -' • 

29. Jesús les dijo: En verdad os digo, que ninguno hay que haya de­
jado casa ó padi-es ó hermanos ó mujer ó- hijos por el reino dé Dios, 
• • 30. -.Que no reciba en este mundo.mucho mas y.en el siglo venidero la 

' v i da eterna (y). 
31. Después, tomando Jesús aparte a los doce apóstoles les dijo: Va ­

mos á Jerusalem, y va á ser cumplido todo lo que escribiéron los profetas 
•del Hijo del hombro. 

32. Porque t̂ erá entregado á los gentiles, y será escarnecido y azotado 
y se le escupirá al rostro. . ' ' 

33. Y después {|ne le azotaren le quitarán la vida y resucitará'al ter - ; 
cero (á) dia. ' - ""' • 

34. Mas ellos no entendieron nada de esto (i); este discurso les era ocul­
to y no entendían loque les decia. - ' ' ' 

35. Cuando estaban cerca de Jericü, un ciego estaba sentado Junto'al . 
camino pidiendo limosna. ' •- '" . .r '/// 

• •; >. j i - ' i / r i:y<;r": ,>'̂  :.-í,.i'g <yú.'•//.•, N • 'd 
l í . ' 

(/) Esto se refiere a l precepto fíel desapego^ las 'riquezas y'-d'e 
l a ley de perfecciou. {Véase mas a r r i b a , xvr , ,2 y. siguientes.) Jéstis 
conñinde á .su in t e r rogador poniéndole delante de sus ojos u n g r a -
do de v i r t u d á que él no l l ega ; ." • ̂ ^piiji-^ix'i^/''-•>\x-^/-tt-p^d-p: ' .g ; 

[g] VERSÍCULOS 2 8 - 3 0 . — E s t o no •'me parece "'de Jesús.'Éri'se 
ocupa da racompensas menos que sus discípulos.—Renunciar a l 
m a t r i m o n i o en v ista de lo que se esperaba. , • 

[k) VERSÍCULOS 31 -33 .—Pred i c c i o i i supuesta'; s*i ' - ' 'C^'Aí ^y;:.t-.--. 

[i] La fa l ta de in te l i genc ia que aqüi se atribuye'á"los apósto­
les prueba que l a profecía ha sido hecha después. • • 

-••,i-^ty:..vg«y.t.::': d:i^^PM'^l'i^' • 



36. T cuando oyó el tropel de la gente que pasaba, preguntó qué era 
' aquello. 

37. ~Í le dijeron qpfl pasaba Jesús de NasarStb- dJ.¡-d'-f •> • 
38. T en el niqní^nto puí̂ o ¿.gritap: Je.síÍ3»:Hyo de David, ten mise-

. ricordia do mí, • ••. u/ '-- ' • " ' /y ' - 'V-- ' ' • 
. ;39- y los que iban delante le reprendían duramente para que calla­
se {J}. i las él gritaba inuclip mas fuerte; Hijo de David, ten misericordia 
de mí. 

40. Entonces JosúS;Se detu,yi.q J mandó que se le trajesen. Y cuando es­
tuvo cerca le preguntó:-, r-." •• • . 

41. ¿Qué quieres que te haga? E l ciego respondió; Señor, haz que 
yo vea. 

42. Jesiís le dijo: Ve {k), tu fé te ha hecho salvo. 
43. y luego vió y le seguía glorificando á Dios. Y cuando vio todo esto 

el pueblo, loaba á Dios., • " • • , • 



(y) Todo el mundo^en estos momentos , comprende que p e l i ­
g r a e l mesianismq^NN•:"'>bí.éÑ.-vr/-/":v ;;"..- l;üiíj'; ^ r i ' • •: •'-

[A] üna v i r t u d mas de l a fé. Esto hay que considerarlo cosa 


